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XI ca¡ta al Duero

Apenm guardo recusdos de
mi abrelo Vicente: w foto. rm
rlo...

Querido ío Duero: Se hace
etemo el tiempo de .espera
cuando es naesuio para la vi-
d¿ Se hrce intemrinable la es-
pera cqando en ella va la vida.
Se rompenlos minutos en ecos
lastim,i¡ando el silmcio es
m anna c{gada de funlos que
no llegan a ser presentes po¡-
que mueren en el intento de
n¿cef.

IJo en la Fensa que, ¡por
fn! 'el ant€Froyoclo de las de-
puradoras del alto Duero sale
a infurución piblica".Te ase-
guo, Du€ro, que era la noticia
que ó¡rar¡tc estos meses de si-
lencio epistolr be buscado afa-
noso entre las páginas de la
prúsá local.

Y hoy, después de que has
sufrido en tu s€r de nuevo el
chantaje; de s de nuevo el u-
ma anojadiz4 de nrrcvo ser mi-
lizado para oEos inte¡eses que
no son los tuyos; de nuevo
aparccer voces diffiies ante
el pmyecto de devolverte a la
vidq de aparecu de nuevo
gentes que re aúpan de punti-
llas para sobresali¡ un poco
más alto, -¡qué poca alúra tie-
ne la gent€ que re olüda de la
calidez humana" de la tolqan-
cia y del desinerés personal m
la lucha!-: de nuwo drse a co-
nocer gentecillas que pululan
en tüno a tu mis€ria pm hun-
di¡te más si cabe o sácar pro
vecho propio de n¡ ruim... de
nuevo, una vez más, dejarte en
segmdo plmo porque stü-
bas... hoy, te decl¿ DMo, de
nuevo se abre una espera¡rza
p¿m que welvm a reflejr la
luz que desde el cielo cmtella-
no, nítido y sin bmmaq el ml
a tus aguas te enYía... ¡bienve-
nida sea!

Se nos hae intermimble el
tiernpo que puede quedar pm
que reflejes Ia üda que hans-
mites en lm fotograffas del áI-
bm Rme¡dos de Covaledaen

el aya. Enhesrco alguna pam
acrecenla¡ las r¿ones de una
lucha que hace tiempo cr
meuó, apnm sin quererlo, y
ahm nm ata a tu futurc cmo
las rafces, sujetas al albar, bus-
ca¡r el swtento gara que la úl-
tim hoja del pino erguido ten-
ga pronta l¿ savia en su e¡is-
tf,rcia tilaz.

Para agarrarme al pasado y
soña¡ con el ñ¡nm he ¡ebusca-
do en los retales de tiempo que
he ido acumulando en qstos
cuarcnta años de existencia"
imtlgenes que justifiquen el
tiempo dedicado a tu defensa
r'c fotos de un rfo desborda-
do junto a la sierra del tvlaesto
me h"n tafdo rccwrdm de ex-
cursiones dé prtber y adoles-
mte bt¡scardo lhnar las trdes
de primavera y vemno saltardo
ecas, prados y otas borr€ras,
-¿qué tc puedo contar, Duem,
que rc s€pas ttl?-, para seguir
sinúendo cómo la edad iba de'
jando en el alrna retazos de
amista4 de amd6 incipi€nf€s,
de deseo y lflnbal de soleda4
es posible que no sea" esta h-
de, objetivo m la letra ni en el
sentido de la palabra es posi-
ble, Duero, que sólo tú llegues
a entender esta carta: los sen-
timientos usuqran la mente y
sólo entienden de una cosa: de
la vida qre transcurrfa erne nrs
ori[asi la infancia feliz y ano-
padajuga¡lfo enüe nr aena; las
tardes de farnilia y bocadillo en
la Arenfla; el amor y los rua-
pos abrazados en los Apetade-
ros; el descubdmiento de la di-
fwncia mhe las arenas que trf
mismo ibas ariancando de lm
rmas y que ibas depositmdo,
suavemente, mte los bfezos
ahevidos que bajaban a beber
de tus agu6 y mte la retama
que bajo m pino coñenzaba a
apuntar hacia el cielo; los pa-
seos solitarios cuando el querer
gravé m rasto hundido al de-
jar de ser mtido; el descubri-
mimto de tu histofi4 del paso
del tiempo,... más tnde, tam-
biéq de la dejadez del homb¡e,
de la ingratitud contigo,, cr¡an-

do enconté fi¡s orillas amm-
das por el puente de Sanlo Do-
mingo... y tus agu6 las suca-
ban galmes de codicia y pre
€treso que no debiercn esta¡
jamás en estos marcs...

¡Pm la vida, Duero! ¡Por
w vida!

Pero fi¡ vida no * posible
mienaas el hombre no mtiqrda
la generosidad de ü exislericia
y de tu enteg4 la pulsitud
con la que n1 rc ofieces a él;
la sirrceridad & tu gesto; la.be
leza d€ tus ¡rguas y riberas. No
es posible la vida hasa qre m
compfenda, el hombre, $re te
3om¡ Festado; que no aes de
su popieda{ que eres del po-
sado y que debes ser fuüro;
que nadie debe poseerte cn ex-
clusividad, No es posiblé ür vi-
da, Duerq, miennas csc hon-
he no llegr a mtir que eres
un ser vivo; que colno tal de-
be tmtafte; qw m puede esca-
tim¡ú esñ¡er¿os ni rcctrsos pa-
n que sigas latierdo y formes
pafte, con total dignida4 del ir
y del venk de lc qre pueblan
h¡s üillas.

Si dcsde algma vmtana ha-
cia el interior alguien se as
mara, vería las razones de la
entrega, de continua¡ con todo
es¡o que comenzó cuando, tri
Du€ro, dejaste la primera ima-
gen en mi retina y eI primer
sentimiento corazón adenho.
Verla, cmo hl sabes, el porqué
de nuest¡os emmtroc y de la
lucha por cmcimciar a la gen-
!e de que es mesaria h¡ wel-
ta a la vida.

Y # que fú ló mbes porque
hay vec€s que llego a ser re-
flejo de lo que trl entiendes y
cono@s, y me veo dirigido por
tus promesas y proyectos, por
tu trmffiir mtre helehq---
y llego a ser pafte de tu agua
o guijarm que guardas an ir s
no. -

iPor la vid¿, h¡m! Por tu
vida y para acortar la difmn-
ci¿ entre lo que a ml me deja-
rcn y yo entrego.
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Sumar" o resta.r
En la actualidad, Soria es la rínica provincia sin

aertromo. Hace ya muchos años que el de Ga¡r¿y
se cenó al tráfico y actividades como la de cor¡eo aé-
reo, radiotaxi, incendios, sanidad, turismo, depories,
etcétgr\ -vinculados a la aviación- parecen no tener
sitio en una provincia como esta. A primeros de año
immpió en los medios de comrmicación la noticia de
que el Ayuntamiento de Navalcaballo habla proyec-
tado la construcción de todo lm complejo en el que,
además de una pist¿" se recoglan zonas industriales,
de ocio, hostelerfa, acampada, etéter4 y todo ello en
una encnrcijada de iomunicaciones como l¿ N-122
desdoblada -en el caso de que llegue algrura vez has-
ta Soria. la SG100 y la lírea de ferrocarril Soria-Ma-
drid-

Desde h¿cía tiempo se venía trabajando en la re-
dacción y diseño de la idea para que esta iniciativa
fuera presentada con éxito a los responsables de las
distintas administraciones, aprovechando su compa-
recencia en un acto oficial. O lo que es lo mismo,
Navalcaballo viene soñando con sü aeródromo des-
de hace añós y, sus técnicos, devanándose la cabza
para poder llevar adela¡rte un proyecto singular que
tire del pueblo cara al futuro. Las principales virtudes
de esta propuest¿ son que no se habfa planteado an-
tes en estos términos y que llena el hueco de unos
servicios inexistentes en la provincia

Pues bien, apenas pasa¡on tres meses apareció la
primera competidora & la idea a sólo diez kilóme-
tros de distancia, eri la lScalidad de Quintana Re-
donda (Monasterio). En esta ocasión, como iniciati-
va privada con el objetivo principal de promover una
escuela de vuelo. Y no contentos con ello, Garray
se apr¡ntó, hace aproximadamente r¡n mes, a esta mo-
da de proyecta lo ya proyectado, si bien su alcalde,
Ricardo liménez, aseguraba que únicamente exisda
un emb'rión nacido de algún contacto.

A Soria le hacen falta muchas infraestructuras, er¡
t¡e ellas un aerfirorio. Po&ía pensarse que la can-
didat¡ra de t¡eÁ localidades a alberga¡ una instalación
de este tipo asegurarfa por lo menos un4 pero la ex-
periencia en esta provincia suele dictm lo contrario,
que la competencia termina fagocitando el proyecto
original, que en €ste cáso es la constn¡cción de una
pista para aeronaves. Podrfan haberse pensado tes
proyectos diversos en cada localida4 o diseñar uno
mismo conjunto. Pero no.

Ahor4 pugnas y rcnciüas, bazas políticas, búsque-
da de apoyos. Ia pregunta es: ¿No po&fuh üega las
tres paftes a un acuefdo para apoyar un proyecto dig-
no para la provincia con apoyos institucionales? o
es que van a te¡er razóri los que dicen que si algo no
se perdona e'r Soria es, p'recisamente, $¡e alguien ha-
ga algo.
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